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SCANDINA VJP,. 
entra en li His­
toriCt en lo rtferi­
do a sus relacio­
nes o contactos 
con Occidente 
con las cxpedi­

cion~s mar1t1mas de los vikingos, ca de­
cir, en el gran período de expansión ele 
los pueblos nórdicos de fines del siglo 
VIII a mediados del XI y la influencia 
del cristianismo. La denominación 
"vikingo" ha sido considerada como si­
nónimo de rcye,5 del mar, aun cuando 
aparentemente deriva de la palabra n<>· 
ruega "vikinga" y después .. viking", con 
la que se conocía a los guerreros y espe­
cialm : nte piratas escandinavos. También 
se acepta que el vocablo puede provenir 
de " vik", que significa " fjord"o de "vig", 
que signiHca guerra. También se le-s lla­
maba "norrnandos" (north man) u hom­
bre del norte. 

Según ciertos autores. en e1 desarrollo 
de su fase expansiva los e.&candinavos 
abordaron el Occidente como piratas 
-vikingoa- y el Oriente como merca .. 
dcrcs - varegos---. Este esquema etimo­
lógico muestra el doble aspecro de ese 
fuerte movimiento migratorio y contri­
buye a •xplicar la hostilidad occidental 
hacia los víkingos y la buena acogida. en 

general, de las pobhu; iones eslavas a los 
var.gos o varangiano•. como se les lla­
maba e.n R usia. 

Eren un pueblo de origen germánico y 
fueron paganos muchos años. En poco 
ménos de un siglo se formaron familias 
que dieron lugar más tarde a las nacio­
nalidades danes.a. sueca y noruega. Aun 
cuando la evangelizaci6n practicada por 
los cristianos -una de :as principales ac­
tividades de la E.dad Media- mitigó en 
gran parte su barbarie. no consigui6. en 
cambio, terminar con una serie de pr~cti­
cas supersticiosas y eso no es raro, pues 
entre los mismos cristianos la superstición, 
hasta nuestros días. no ha sido abolida 
d:I todo. 

De acuerdo a sus propias expediciones 
fueron los vikingos o normandos diferen­
cián~ose. Así, hubo un grupo danés en 
Jutlandia, sur de Suecia y en las islas del 
Báltico; otro grupo noruego en la costa 
de ?os fiordos que miran hacia el Atlán­
tico, en dirección al polo, como si se les 
indica.ra a esos pobladores e) impulso ha· 
cia )as regiones heladas. y un conglome­
rado eueco, unido a los "gautes", restos 
de una primitiva población goda. en una 
faja que atrO\·iesa por el lago Malar del 
AL?~ntico al Báltico. 

Su h:storia. a grandes ra!lgos. comien .. 
za a vislumbrarse en el siglo VII. Es en 
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DinanldrCa donde se hace n1ás fuerte el 
poder real, que st. libra de la iniluent"ia 
¿,. !as a~2'n,blt"as que fornldban los gue· 
rrt-rO:' navt:l{antes. En Oslo con·u!~nzó a 
p : rfililrse la perS\)nalidad noruega cuan­
do l,>~ reye-s •~alvdan el Generoso y su 
hijo l~ordírid expul~an a los daneses. En 
el núcleo de Up:i!iala !lle comienza pcnosa­
n1ente a Or\(<!niiar ~uet"ia. Eran así co1no 
prin'"' hern1anos y su idioma hoy tiene 
tan1bién un e 1'!iorn1e- parecido. 

Lol'I nOl'rnandos. hon1bres de gran es· 
tatura y muiJculosos, de cabello rubio o 
rojizo que les ca ía hasta los hombros. 
eran adiestrados desde su niñez para ad· 
quirir forLalcza corporal y confianza en 
sí misn1os. 

De preferencia a enlleñar a Jos niños a 
l ~er y escribir. se les bacía correr, saltar 
y luchar cuerpo a c.uerpo, fuera de es .. 
quiar, na~ar, remar y montar a caballo. 
Ten pronto como un niño tenía fuerzas 
suficientes para portar un arma, se le en­
eeñaba a manejar !a espada. a lanzar el 
ha<ha y a disparar el dardo. 

Parte de sus triunfos se d ebió a su re­
Jigión, pues los normandos tenían dioses 
t1uerreros. Thor, dios de) trueno, constan­
temente hacía la guerra a los gigantes del 
hielo y la niev" del norte. El rey de los 
dio!es. Odín, era e] dios de !a gut-rra. El 
morir en el combate era la mayor gloria 
alcanzable y sólo perdiendo la vi::la lu­
chando podía entrar al Valhalla. el cie­
lo de los gu : rreros. 

La caza y la pesca a que les invitaban 
las selvas y loa numerosos lagos de la re­
gión eran, más que la ag·ricultura, el ejer­
cicio favorito de los hombres del norte. 
Las mujeres eran respetadas entre ellos y 
aprendían a trazar los caracteres rúnicos 
prohibidos a los es<lavos. Cul tivando la 
poesía se aplicaban elJas con más frecuen­
cia a la medicin a y la cirugía, interpretan· 
do los sueños. va~ic1nando el porvenjr. 
adivinando el carácter por Ja inspección 
de la fisonomía, sin descuidar por ello los 
quehaceres domésticos. porque hasta las 
mism?s reinas condimentaban los ali.nen.­
te.o! , bordaban, hac:ían el pan y 1a cerve­
za. La mujer casada llevaba en su cintu­
ra "1 manojo de llaves. símbolo d., la au­
toridad doméstica. Si se encontraban e n 
viaje dos pl!"rSonas de d iferente sexo y 5G 
veían impelida" a compartir la rnilima ca· 
ma. el hombre colocaba en rnedio su es .. 

pa:la y esto era suficiente. Así lo cuen .. 
tan :as •agas ( 1 ). 

Los norroandos obcdec¡an a muchos 
reyes suprc1nos ( ober k ongar) y a un 
gran 1u."an1ero de reyes tributarios (u ni ter 
kongar). L.uego se~uían los condes 
(iorl•l. jefe• vasallos llamados "hnse•'. 
que corre$pondian al título de barón y 
durante la guerra capitanes de hombres 
libros ( bo.,ndes). Los reyes eran libre­
mente elegidos entre ciertas familias des­
cendientes de Odín. Los jefes de rea\ f'S­

tirpe que quedaban sin dominios a.e de· 
d icaban a hacer el corso con el títu lo d e 
reyes del mar (soe kongar) o tomaban 
el mando de alguna estación mar·ítima en 
las costas saqueadas por isus compañeros. 
con el título de vikingos. que se generaJi ... 
zó a casi todos los normandos. 

F ucron los hombres de mar más osa· 
dos y dieetros de au tiempo. Entonces 
era aún desconocida la brújula y en sus 
navegaciones se guiaban por el sol y las 
e-Strellas. Cuando sobrevenía neblina, de­
jaban que sus naves quedasen a la deri~ 
va hasta que dii~ipase la niebla. Como no 
tenían miedo a la muerte, se lanzaban a 
las más peligrosas aventuras y de esa ma· 
nera adq'uirieron experiencia y descubrie· 
ron muchas tierras. 

Durante el siglo VJI colonias de no­
r,ucgos y daneses emigraron a las islas 
Oreadas. las Shetlands, las Hébridas y las 
Faroe. Al comienzo del s . VIII se sitúan 
en Escocia: e) año 789 hacen incursiones 
en Doraet (Gran Bretaña); en 795 unos 
800 daneses establecen puestos con1er­
cia)es que constituyen las primeras ciuda· 
des de Irlanda; llegado el año 800 ata­
caron y eaquearon las costas francesas; 
entre 834 y 839 •• establecieron en la 
desembo<adura del Támesis; en 839 los 
varengos o vnrangianos penetraron por el 
lago Ladoga al norte de Rusia y funda­
ron Novgorod. Enviaron embajadores é\ 

( 1 l Saga. Leyenda poética contenida en las 
colecciones o .. cddas">, de primitivas tradíclo· 
r.es heroicas y mitológicas de la antigua Es­
candinavia. En casi todas las lenguas teutó­
nicas se halla la voz su~a "sagaH más o 
menos alterada: en danés r.sisce''; en holan­
dés. "zeggen'': en anglosajón ' 'S<'!iegan'' o 
··sergan''; en inglés. •:say", en al~ml\n, ºsa­
gen". Es lo que se dice, que se trasmite, la 
tradic!ón popular. 
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Kiev y otras ciudades sobre el Dnil"ptr 
y or·p;anizaron el comt>rcio en loa srrarde« 
ríos. En 840 saquearon Southanlpton y al 
:iño sig1.1iente. Lond res. f.n Jos años 850 
y 85 1 remontaron el Tán1esiir; y se apode­
raron de Londres. Lue~o siguieron 1at' 
invasiones del sur de Jnp;laterra por los 
caudillos lvar y Ubba. En 860 los vikin· 
g;os llegan ha.sta el Mediterránt o oriental 
y amenazan Constantinopla. De 859 a 
862 saquean regiones de Italia. excepto 
: l Lacio y Roma. En 870 cae prisionero 
de los vikingos el rey Edmundo :le In,.ia­
terra en la batalla de Hoxnc y es tortu~ 
rado por no querer abjurar del cris~ianis· 

IMAFtZO-ABRJL 

mo. Lue¡l;o el rey anglosajón de Wetsex. 
Alíredo el Grande, •• derrotado por loa 
normandos en \l/ihon y tuvo que ceder 
parte d~ ! U reino: pero en 873, al ser 
nuevamente invadido e) Wessex, los sa .. 
jones arman una escuadra para contener 
nueva~ invat iones, ganando el combate 
naval de Swanage. No obstante esta vic .. 
to1ia. Alfrdo el Grande es derrotado 
por el vikingo Guthrum y tiene que cs .. 
conderse en e) bosque de Somerset hasta 
poder reunir un ejército y recobrar pau .. 
latinamente los territorios perdidos. ven .. 
ciendo a Guthrum, quien se hace c.atóli· 
co y se pone a) servicio del vencedor. 

R-econ!>t1t1r.clón del " drakkar" \'iklngo de Gokslad. 
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Duri\ntc ~stas incursiones norn1andas, 
Halfdane y Guthrum hacen un estado vi· 
kin~o en la rcp:ión orienlal de Inglaterra 
y T ur~cis funda Dubtin en Irlanda. 

O.,pués que Alfredo el Grande derro­
IÓ a los inva1'orc:s, muchos de e11os 8e es­
tablecieron en Anglia del Este y en North­
un1bria y durante algún tlempo domina­
ron un extenso territorio llamado el Da ... 
n,.\aw. 

En 844 los normandos se presentaron 
frente a las costas de Galicia y Asturias. 
Ramiro 1 derrotó a los terribles invaso­
r.es y tes qu~mó ó2 naves. Sin en1bargo, 
los viklngos siguieron la costa de la pe­
nínsula y !:aquearon Lisboa y Sevilla, ciu­
dades a la sazón musulmanas. En 855 los 
vikingos remontaron el Sena en la más 
t angrienta de las expediciones y por tres 
veces tomaron París. y la cuarta fue sal­
vada por e l valor del bravo conde Odo 
o Eude• y el obispo Gozlin, pues el rey 
Carlos el Gordo asumió una actitud de 
rerignada imt=iotencia. Por fin, el año 9 1 1. 
Carlos e) Simple, rey de f rancia. concertó 
una paz <on Rollón (o Rolf) je fe de los 
norrr.andos. por la cual se p~rmitió a és­
tos aeentarse er¡ una rica zona ._¡ nort~ 
de Francia. a ambos lados de la desem­
bocadura del Sena. Rollón se hizo vasa­
llo del rey de Francia ca!ándose con Gi­
scla. la hija de éJJte, a 1a vez que abrazó 
el cristianig1no. bautizándose con el nom· 
bre de Roberto. Desde aquel hecho hi•­
tórico los norn1andos se apropiaron rá· 
pidamente de la lengu~ y costumbres 
francetas y el feu::lo donde ae instalaron 
pasó a d : nominarse Normandía. Bajo el 
severo gobierno del duque Rollón y sus 
sucesore!S, pronto se convirtieron en tran­
quilos y laboriosos agricultorcts. Se dice 
en las sagas que antes de morir Rollón 
"podían colgar de los árbo!es anillos de 
oro sin que nadie se atreviese a tocarlos". 

A pa1·tir del año 918 los normandos in­
tentaron ocu:;:iar la desembocadura del 
Elba en el Mar del Norte, pero el empe­
rador Arnulfo y luego Enrique los con­
tuvieron. En 968 llna expedición norman­
da capitanea~& por el "jorl" (caudillo) 
Gundned. atacó las costas de Galicia con 
8.000 hombres. El obispo de Composte­
la. Sirnando, sale apresuradamente a re­
chl'zar1os y muere en el con1bate y 1uevo 
San Ro<endo hace pro<ligios de valor 
dando tiempo a oue el conde Gonzalo 

Sánchez Hegara con refuerzos para derro­
tarlos y arrojarlos de la Península. Tam­
bién cae Sánchez en la cruenta refriega. 

Pasa el tiempo y en l 002 se produce 
la rua ta nza de norrnandos llamada la no­
che de San Brice. El incapaz rey Etelve­
do 11 de lnglatorra compró con dinero la 
retirada de )os invasores, costun;bre que 
se había extendido en ese país y en .. - ran ... 
cía para evitar la!\ depredaciones de los 
normandos. Los súbditos de Suenón se 
retiraron d ~ acuerdo al pacto, dejando 
una cierta cantidad de colonos esparci .. 
dos, que, con permiso de los inglese.s. de .. 
jaban sus aventuras marineras para dedi­
carr.e a las labores del campo: pero una 
vez retirada la gente de Sucnón. los hom· 
bres de E.te)vedo caye.ron a traición so­
bre los indefensos colonos y los aniquila­
ron. Suen6n juró vengarse y pocos años 
de.pués Kanut den Store (Canuto e l 
Grande) era dueño de toda Inglaterra y 
exigía una compensaci6n de 82.500 li­
bras. cifra inmensa en la épo<.:a. 

l.a última aparición de piratas nórdi­
cos en E•paña data de 1O16, siempre ata­
ca.ndo la costa de Galicia. Destruyeron 
Tuy. El rey Alfonso V el Noble mandó 
gente armada, pero como ésta era redu­
cida, hubo que hacer derroche de fiereza. 
bravura y valentla para derrotar a los in­
vasorc! , consiguiéndolo finalmente. 

Durante r:l siglo X muchos vikingos pi­
ratas del Mediterráneo se hicieron cristia­
nos, dejaron sus actividad es de saqueos 
y pasaron a ser guerreros a sueldo. m er­
cenarios. en ayuda de grandes feudos o 
de diverios países. El más famoso de 
ello• fue Roberto Guiacardo o el A$tuto, 
un hombre de una fuerza cxtraordjnaria, 
anchas espaldas. luenga cabellera, barba 
canora. ojos de fuego y voz tonante; con 
una mano manejaba la lanza y con la 
otra la espada; más astuto que Ulises y 
más elocuente que Cicerón. De simple 
guerril1ero mercenario se transformó en 
un gran señor y Hegó a s:er duaue de la 
Bouille. de la Calabria. convirtiéndose en 
príncipe. Atacó Palermo y Amalfi y con­
tribuyó a fundar el reino de los Dos Si­
cilias para el príncipe Carlos de Borbón, 
hijo de Felipe V de España . 

La idea de la er.istcncia de d istintas 
naclona1idades en e l ámbito escandinavo 
empi:za a tomar cuerpo a fines del siglo 
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X. En lo• a!bore• dtl año 1000 . .! d•n• 1 

Haroldo Blatoon donlina el su'I' dt" No­
ruega ~ luego el sueco E.rik St'jl;er·$all ínter· 
viene en Dinan1arca y a principios de la 
centuria siguiente, Canuto t-l Grand! in· 
tenla anexar Noruega y parte de Sue<'ia 
a. :su in1perio anglodanés. s in enconlrar 
? ran resistencia. La idea de una con1uni­
elad lingüística escandinava sobrevive a 
la misma '=OmuniJa:i ; hacia 1 340. e-1 mon­
je irlandéi Eys tein As~rims~on invoca to­
davía como suya la lengua danesa. 

L.a división del mundo escandina ve en 
t:-es Estados fue el legado del siglo X. 
mientras el cristianismo modificaba las 
costumbres y las antiguas instituciones . 
En la centuria siguiente, después dei fra­
caso de la tentativa de unificación de los 
países ribereños del Mar del Norte b•io 
la tutela danesa y de los últimos embates 
y sobresaltos del movimiento vikingo. 
Dinamarf"a y Noruega se integran plena­
mente en la civilización occidenta1. mh~n­
tras Sue~ia, no obstante las influencia3 
extranjeras. princ ipalm ente inglesas, per­
r:ianece marginada de la trayectoria es4 

candinava general y orienta sus pasos ha­
cia la ex.pansi6n por tierras eslavas. des­
<!~ d9n<le puticipll en ~I gran comercio 
con los países mu.sulmanes. Hasta cierto 
punto, esta divergencia es paralela a la 
o¡;>osici6n que eX-i&te en los aspectos po ­
Hticoa e intelectuales del norte de Euro­
pa, entre los E•tados del Atlántico y los 
¿e) Báltico. 

La expansión .demográfica escandinca­
va terminó en el siglo XI con las ú\timtt.s 
expediciones de los vikingos. 

LOS DESCUBRIMIENTOS DE ISLAN­
DIA, GROENLANDIA Y DE AMERI­

CA. ANTES QUE COLON 

La probabilidad. y muy alta por cier­
to, que lo• hombres d el norte, llámcseles 
normandos. vlkingos o como se quiera, 
hayan llegado al continente americano 
ante,s que los célebres viajes de Cristóbal 
Colón, ha trido muy discutida . qui~áJ por 
d efender naciona lismos, orgullo históri­
co u otras razones muy respetables; pero, 
lo cierto es que esos "hombres d el norte" 
llegaron a lslandil\ y luego a Groenlandia 
y ¿a qu é continente o agrupaciOn ~eográ· 
fica puede asig nar1le la segunda de esa! 
isl,,.s? Evidentemente habrá oue descar­
tar Europa. Aliia, Africa u O~canía. 

Qu1zág ls!andia haya sido la antigua 
T ule. <·on10 la islá 1ná~ septentrional de 
r.uropa. cCJn10 Id con!>ideraban los anti­
~cos. pero Cro{"nlandia era totalmente 
de!ilronoC'ida y mal podía formar parte del 
vie jo contir.ente europeo, cuna de ias ex­
pl.:>rac..·ion es dt-l mundo occidental. 

(. Exit tc un continente ártico como hay 
uno cantártico ~ No, pues el Polo Nor!c 
r stá formado por h_ielos y no hay tierras. 
ni montañ:is, ni pic~ras. ni nada que no 
aea hielo flotante. todo lo contrario d el 
continente antártico. Lo lógico, razona­
ble y obvio. es que Groenlandio se halle 
en América. así como las islas Fidji, Sa­
moa o Pascua p ertenecen a la Oc!anía. 
considerada virtualmente como un conti­
nente. aunque realm ente esté constituida 
únicamente por is!as. grandes o chicais, 
todae dispersas en una inmen~idad oceá· 
ni ca 

De lo que no existen dudas es del des· 
cubrimiento de Islandia y Groenlandia. 
hechoa d ! ducidos del estudio concienzu­
do de las !agas y de cuya veracidad. en 
este aspecto, hay consenso entre los in­
vestigadores históricos. Los vikingos con­
set varon para sus exploraciones hacia el 
norl ! sus hombres mÁs heroicos por las 
condiciones adversas d el tiempo en esas 
regiones semi polares; pero fueron, al 
mismo tiempo, las hazañas marítimas me­
ºº' eangrienta!, pues llegaron a ticr1as 
de•habitadas y porque al poco tiempo 
:lespués de Hega..r, s.~ cristia.n¡zaron, cam­
biando su 2--fán de aventura bárbara y 
cruel en una intención má8 noble de in­
vestigar nuevas tierras para la coloniza· 
ción. A Islandia habían llegado antes que 
los vikingos los irlandeses, pero los nor· 
mandos. hicieron de Islandia algo como 
una base de operaciones para sus osadas 
expedi~iones boreales. 

Naddod, pirata noruego, fue el primer 
vikingo que llegó a Islandia el año 861 . 
Este descubrimiento fue por azar, pues 
hobiéndose hecho Naddod a lo mar para 
ir a )as islas Faroe, una vio)enta t~mpes­
dad lo teparó unas )00 millas de las 
costas de Noruega. ha('iéndolo 1lcgar a 
una gran isla de bordes acantilados coro­
nada de ~ieve y hielo. Por ello le puso 
con10 nor.1brc "Tierra de Ni~"º" ... o bien 
Sanjolandia o Sujolandia. Dos años más 
tarde. el sueco Gardat Svafarron tam­
bién fue arrastrado por un rt'C'io te-1npori:1I 
dedr los Shetland h•<ia Islandia. Allí re-
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<onol'ió loo costas acantiladas de Naddod. 
al!i ct>mo regiones boscosas. E1 y sus hom· 
brcs invernaron en Husavikc. o, en otras 
palabras. la .. Bahía de las cabañas'. Con 
el buf"n tien\po regresó a Su: cia despuéJ 
de ba\1tizar su descubrimiento con el nom­
bre d~ Ca1·dar~holm, o sea. "lsl• de Gar· 
dar"". 

Entre 872 y 930. muchos .. jarls .. o 
guerrero! a1nantes de la libertad abando­
paron Noruega y se fu~ron a Islandia an· 
tes qu~ sufrir el duro yugo del rey Harol­
do Haorfagre ( .. el de la hormosa cabe­
llera .. ). La colonización de Islandia se 
lnició en el año 874. con la recepción del 
príncipe noruego lngolf Arnardson, hom­
bre muy querido y que pasó a f.._ memoria 
de esos colono& como un héroe intacha­
ble y de leyenda. 

El año 950, más o menos, Erico Rau· 
da, más conocido como Erieo el Rojo, 
jefe noruego, partió con .su padre desd! 
Noruega y se e•tableció en Islandia, De­
bido a un homi<'idio ca~ual aurgido en una 
riña. te le desterró por tres años de Is­
landia y en 98 1 se hizo a la mar, rumbo 
al oeste, en busca de nuevas tietras. Este 
viaje le llevó i.\l d~•o1.1brimient9 d~ Croen· 
landia en 982. y allí estuvo tres años ex­
plorando las costas del sur y del oeste. 
Al regreso a Islandia organizó una expe­
dición y se dice que bautiz6 su descubrl­
miento con el nombre de Groen!and {país 
verde) por la yerba que cubría la COfl\a. 
Esta ~xpe~icion la realizó en 986 con una 
flota de 2 S buques, de los cuales sólo 14 
llegaron a su destino. Estableció una co­
lonia, Brottahlid, cerca de la actual Ju· 
lianehaab. 

Uno de los hijos de Erik el Rojo y de 
la esposa de éste, Thorshiel llamado Leif 
Eril<son, heredó, como ous hermanos. el 
espíritu emprendedor y aventurero de su 
padre. En el año 999 partió desde Erik­
fjord en Croeolan-~ia, hasta Noruega, cu­
yo rey, Olal. hijo de Tryggya, era cris­
tiano. Durante el reinado de Olal las is­
las nórdicas, inclu!o Groenlandia, se in­
corporaron a la corona noruega. El rey 
recibió amablemente a quienes considera· 
ha bárbaros. por no ser cristianos. pero 
en quienes admiraba su valor y capaci­
dad marinera. Olaf consiguió cristianizar 
a Leif, así como a sus compañeros y éste. 
ya bautizado y con el propósito de evan· 
gelizar a los habitantes de la lejana Groen-

landia. parlió hacia allá de regreso el año 
1000, pero los elementos caprichosos de 
esa naturaleza inhóspita septentrional se 
comportaron arlvergamente y tras nume­
roso~ incidentes. el mar arrojó a Leif 
Erik~on y tius acornpañantes a unas pla­
Y(t,! ·~esconocidas, que !e han identifica­
do más tarde como el continente an\eri~ 
1:ano. Entre .su~ productos naturales ha­
bía trigo si\ve~tre, algunas plantas seme­
jantes a la vid y en sus ríos abundaban 
lo• !almones. Leif Erikson bautizó la co­
marca con el nombre de Viniland o tierra 
de las viñas. 

Analizando en forma muy severa 1a 
confirmación de este hecho, se ba com .. 
probado 1a existencia en la costa del Ca­
nadá de una planta más parecida a la 
grosella Que a la uv&, planta que también 
existe en Noruep:a, aunque algo diferente. 
Según el naturalista F ernal. esta especie 
botánica ( .. Smilax rotundifoli•") debe 
ser la indicada por Leif y sus acompañan­
te!. De regreso a Groenlandia y por ha­
ber salvado en un momento critico a va­
rios náufragos, fue conocido como Leif 
el Afortunado. Procuró la predicación del 
cristianismo, no obstante la oposición de 
tu padre. el viejo Erik; pero a pesar de 
esta negativa paterna, la nueva religión 
re impuso y extendió en el borde de 
Groenlandia ráoidamente. El hermano 
mayor de Le.if, Thorstein, quiso repetir la 
hazaña de su hermano menor y con un 
grupo de intrépidos navegantes de la co­
lonia de Erikfjord partió en demanda de 
Vineland o Vinlandia la Bu• na . No hay 
constancia que Erik el Rojo haya sido de 
Ja expedición, pero una saga admite que 
el viejo tuvo una eaída y este hecho fue 
considerado de mal agüero. 

Fuese o no real la calda, el hec.ho es 
que la expedición fracasó, pues las tem­
pestades les llevaron cerea de Irlanda y 
luego, agotados, regresaron a Erikljord. 
En 1 001 Thorstein casóse con una joven 
llamada Cudrid, islandesa, que por haber 
acompañado a su padre a Groenlandia 
alcanzó una gran influencia en la familia 
de Erik el Rojo. Ella es una de las heroí­
nas de que hablan las sagas nórdicas y su 
recuerdo pasa a la Historia como una de 
)as mujeres inspiradoras y colaboradoras 
de las expediciones vikingas hacia el nor­
te a comienzo• del si¡¡:lo XI . Su matrimo­
nio con el hijo de Erik el Rojo duró po-
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co. por O)uerte prenlaturéll de Hu marido. 
Como viuda permane<:ió en la casa de su 
t uegro como una verdadera hija según 
las patriarcales costumbres del lugar, 

Al llegar en 1002 el rico Thorfinn Karl­
teíni a Ja pequeña corte de Erikfjor::i, se 
enamoró de Gudrid y obtenido el pe-r­
miso del padre adoptivo, casó con ella. 
Entonces Gudrid se muestra como la ver­
dadera animadora de la brillante campa .. 
ña de descubrimientos que rcali2a Thor­
finn desde 1002 a 1009 a las tierras que 
varios ~igloa ~capués tomar¡an e! nombre 
de Canadá, Labrador y Nueva E•cocia. 
Los princlpalcs tripulantes de la expedi­
ción de Thorfinn Karlacfni fueron ade­
más del propio jefe: Thorwaldo, el menor 
de los hijos de Erik el Rojo, su hermana 
Freydis, de la cual &e cuenta tenía un 
temperamento tan varonil que en sus tra· 
bajos y luchas superaba a los hombres; 
era caaada y su marido. Thorword. tam­
bién iba en la expedici6n; un gi((:antcsco 
v hercúleo criado de Erik, llamado Thor­
hall. g ran cazador. a quien la saga lo 
muestra como de espiritu traicionero y 
detcontento; aunque se fingía cristiano, 
seguia rindiendo culto a los primitivos 
dio!es nórdicos. Iban tambifo los ll:ran­
des marinos Tborbjarni y Snorri Thor­
brandson y la incomparable Cudrid, la 
esposa del jefe. 

Partieron de Westribygdh. en Groen-
1andiai, siguieron por el que con los años 
habría de llamarse Mar de Baffin, sin 
llegar a de•cubrir la gran isla: luego si­
guieron oor la costa noreste d e la pení n­
•ula del Labrador. Una zona selvática fue 
llamada "tierra de los árboles" y otra 
Hellulandia o " tierra de las piedros", por 
hallar muchas de éstas en la costa. Bus­
cando la bahía donde pensaban hallar la 
choza que había construido Leif Erikson. 
dieron con 1a quilla de una nave vikinga 
anterior y llamaron el lugar "Cabo de la 
quilla" . 

Naturalmente, ninguno d e estos nom· 
bres ha perdurado: pues hasta después 
del verdadero ducubrimiento de América 
tranecurrieron se.is siglos sin que nadie vi­
titara esos lugares. Luego de denominar 
a un lugar de fuerte resac,a Straumfjor, o 
"bahía de la corriente", desert6 el gigan­
tesco cazador Thorhall, de quien la saga 
asegura que las olas lo llevaron junto con 
otros desertores. a las costas de Irlanda. 

d onde Íueron vendidos como esclavos. 
Las $?Cotes de Thorfinn descubrieron un 
gran ~río que desembocaba en un paraje 
de extraordinaria belleza y de abundante 
pe•ca. A la comarca la llamaron Hop y 
quedaron encantados del lugar. Sin cm· 
bargo. pronto aparecieron belicosos indí· 
genas llamados skraelin5':ar, que no de­
ben ser los actuales esquimales. pues ellos 
no !!On belicosos y no se sabe que hayan 
frecuentado regiones tan meridionales en 
re lación a la.a que ocupan. 

la saga relata una infinidad de peri­
pecias exagerando de seguro el valor de 
los escandinavos: aparentemente en un 
encuentro la aparición de un toro hizo 
huir a los skraelingar. y en otra el valor 
de la joven Freydis decidió un asedio en 
favor de los suyos. 

En el año 1 006 naci6 del matrimonio 
Thorfinn·Gudrid un niño al que se llamó 
Snorri y que de ser ci ~rta toda esta na­
rración de la saga, lo que hoy se admite, 
debió ser el primer americano de padres 
e uropeo!. La muerte de Thorbrand y el 
continuo ataque de los indíQ:enas decidió 
e- Thorfinn re'trel!ar hacia el norte. Poco 
detpués murió ThoTwaldo. el hermano 
de Cudrid. ( Aouí la saga se torna fan· 
tár tica suponiendo que el arrojado joven 
murió a manos de un "unipes" , ser mito­
lógico parecido a un hombre, pero con 
una sola oierna). ThorHnn Karlsofni re­
gree:ó a Groenlandia sesruro de he.her re­
corrido las comarcas de Vin1andia la Bue­
na , de que había hablado Leif Erikoon. 
pero sin haber podldo identificar el 1u .. 
gar. Al regreso al puerto de Erikfjord. el 
niño Snorri tenía tres años. L'i célebre 
"llª de Thorfinn Karlsofni dice: "Mu­
chas pert:onas importantes de Islandia 
deocienden de Karlsofni y Cudrid y son 
tantos C'lue no podemos mencionarlos 
aqul". No desaoarece totalmente la noble 
figura de Cudrid al extinguirte la m t mo­
ria de las hazañas de JJU aegundo esposo 
ni de otros familiares. Ya anciana. egtuvo 
en Roma interesán~ose por la oropa(!a· 
ci6n del cristianis~no en sus gélidos do· 
minios y al parecer el.escosa de pere,grina1 
a loe aanto1 lui:t'ares. De ello no ae sabe si 
logr6 rea !izarlo. 

Las naves vikingas, el ten or de Europa 

Mucho podría decir.se acerca de los 
barcos vikingos, resp!eto de sus caracte-
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r1t1th: as y deta1le:;. con los cuales los nór­
di..:o~ asolaron Europa. dejando. por lo 
gf"neral. una estela de barbarie y cruel­
d ad.. Hoy Sf" COn!icrvan en los grande§ 
mu:tCllS r¿.pticas exactas de cómo eran 
f"Sil$ embdrcaciones llanladas "drakkar'º 
y ha •ido posible reproducirlas a 
través de los h&llazgos de las sepulturos. 
pues entre los vikingos exiAtÍa la costum­
bre cscandi1lava de enterrar a .sus jefes 
en su propia nave. j11nto a sus armas. jo· 
ya•. perros y c~ballos y ad<más. fieles 
t'J(clnvo& que eran deg()llados en itnpre­
sionantes cercnlonias religiosas para que 
acompañaran también a sus amos en la 
t\Jn1ba. 

En 186 3 en Nydam. costa de Schles­
wig se descubrió una de estas en1barca­
ciones, que se conserva en Kiel. Era de 
caeco de madera con tablas en tingladi­
llo con la proa y popa ii;i:uales. de uno!!. 
23 metros de eslora por 3,4 de manga y 
1.2 de puntal en el centro. La roda y el 
codaste se levantaban hasta unos 3 me· 
tros sobre la línea de la quilla, compu:s-

ta é!ta de :-\Ólo una tabla más ancha y 
gt ucsa que las del forro. Las tablas se 
unían por n1t"dio de c lavos de hie rro. re­
mac hrid ol' interiorn1ente. Las cuadernas, 
l,t) t•n c:-~a. en1har.:ac·i6n. ¡je hallaban un 
po,;o s .rperada:-\ de Ja cara intt-rior de las 
tabla:- y se apoya.han en unos re~altes a 
nlodo de durlnientes y lig:adas con liras 
de cuero. De cl'HO se deduce que su cons· 
trt.:....:c:ión era al revéi; que el actual: pri­
mel'o se h acía la tablazón d el casco y 
lue1ito ~e colocaban las cuadernas. Los re· 
mos. 14 por banda . .se armaban en un 
sisten1a de chumaceras que podían inver­
tir~c para bogar en sentido contrario. El 
gobierno se hacía con una especie de re­
mo o bayona en la aleta de estribor y no 
hay indicios que Hevara palos para izar 
velas. 

Otras e1nbarcacionci::s. obtenidas de h a­
llazgos en Thune, Gokstad y Oseberg te­
nían una fogonadura para un solo palo. 
El hallazgo de Thumc, en el fiordo de 
Oslo, es de 1867 y, aunque habían des­
aparecido la popa y la proa. se veía c}a .. 

La nave de Gokstad vis ta por la aleta de babor. 
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La nave de Cokstad por la aleta de estribor. 

ramen te que la fogonadura del palo y la 
quilla de 13.7 mts. cortespondían a una 
embarcación de 4,3 metros de manga. 

E l drakkar de Oseberg s. halló •n 
1903, también en el fiordo de Üllo. Era 
la tumba de la reina Asa y después de 
ser extTaída cuidadosamente. se Hev6 la 
nave a o.Jo, donde hoy puede admirar· 
te. Tenía 2 I, 5 metros de eslora. manga 
4.9. quilla 19,8; puntal en el centro 1.60 . 
Usaba vela en un solo palo y poseía quin­
ce chumaceras r~;londa~ a cada banda 
para los remos. E! tin'IÓn consi$tÍa en una 
bayona de pala larga y estrecha montada 
en la aleta de estribor, según costumbre 
en los barcos normandos y Je ahí que es­
ta banda a la derecha del observador que 
mira hacia proa se llame " estribor ... que 
viene del inglés "starboard", forma lige­
ramente variada de '"steerboard" o " ban­
da de gobierno". La bayo na. espadilla, 
remo o como quiera que se le llan\-e, ju­
gaba •obre la borda con un estribo de 
cuero trenzado; también tenía un sistcnljJ 

de afirmado que permitía izarla en caso 
de varada. En el puño de la ba.yona o a 
poco menos de un cuarto de su longitud, 
había una muesca en ángulo recto con la 
pala donde se encajaba la caña de través, 
en lugar de ir en sentido longitudinal, se­
gún se acostumbra ahora en la$ embar­
caciones a remo. Por lo tanto. el timo­
nel, !entado entre la caña y la popa, em­
pujaba aquélla para separarla de su cuer­
po para virar a babor y a\ contrario. ha­
cia él, cuando se deseaba caer a estribor. 

Aunque no se encontraron asientos pa­
ra los remeros. la boga se hacía sentados:. 
pues las chumaceras se hallaban sólo a 
unos 30 centímetros por encima de los 
cuarteles entre los baos. No tenía c~bi.:r­
ta y sí sola mente estos cuarteles, más Je .. 
vantados en las e>ttren-iidades , para que 
!irvieran de reductos a proa y popa, se­
mejantes a las galeras y a modo de casti­
llos, o " kastals'". como eran llamada.. 
E:11 esta nave dt" 0$eberg se hhllaron tri­
neos, armadorf'S de camas. balde~. hue-
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•o• dé cabello• y bueyc• y olro• variados 
objetos. Lo!I magníficos y abundantes ta­
llado• que decoraban la •mbarcación d•· 
te•t11inuron en loa expertos que el entie­
rro cl~bió elcctuarae entre loa "ñoe 835 y 
8j() ) ' que el buque era de pocos años 
ante1. 

E., 1880 se halló •n Goks1ad. cerca de 
Sa11defjo1·d. a sólo 14 millas de Oseberg. 
41 1ur de Noruega, otro drakkar muy pa· 
rccido al anlcrior, de 20.1 metro• de qui· 
lla y 23.8 de eslora total , aunque má• 
apto µara la navegación de altura . Su 
buen e1tado de conter\larión hizo po1lblc 
tu fácil trarlado a Oslo en dos partes. uni­
d • • despué•. Se le ari¡¡:nó Í<Ch• del 900 y 
se diferencia del de O.tebcrg r.n 11ua ma­
yo,es lanzan1icntos de la prou y la popa 
y para ello lo roda y el codaste no van 
unido1 directamente a la quilla, sino et 

piezas intermedias. f\1an¡:a igual al otro 
y puntal 2. 1 metros. Con 1 b chumaceras 
por bondo colocadas en la torcera tabla 
y no en la superior. con tapas interiores 
para cerrarlas al navegar a la vela y no 
usar loa remos. 

En e1te barco o drakkar de Gokatad se 
con1erv11bnn los escudos de 101 guerreros 
colocados para el costodo. El año 1892 
•• hizo uno réplica del drokkor de Goks­
tad para la Exposición Internacional :le 
Chi~go y con una tripulación de doce 
hombree atravesó fácilme.,te el Atlántico, 
diciéndose que a vece!' logró navegar a 
1 O nudos. confirmándose con ello lo na· 
rrado en laa sagas. de que loe antiguos 
vikingoe invertían tres días completos en 
ir de Dinamarca a Inglaterra y otra tra­
vería de Bergen (Noruega) al cabo Fa­
rewell (Sur de Groenlandia) en al¡o más 
de 1ei11 días. 

En l" proa de las emborcocioncs vi· 
kingaa era corriente el marcarón lb.liado 
en lorma de cabeza de rerpiente o de 
dragón y de allí los nombr"• de "anek· 
kar" y "drakkar" con que a lgunos lo• 
distinguen. A popa el coda.te remataba 
en una graciosa voluta en forma de cola. 

Loa hallazgos descritos representan el 
típico buque viki ngo. más bien de comer· 
cio, pues loa de guerra, en vez de l S ó 
1 b remos por bonda. llevab•n hosta 30 
ó más. El "Long Serpent" del año 1000 
tenía 34 pores de remos y se dice que 
Canuto el Grande llegó a poseer uno de 
bO, pocoa años más tarde. Proporcional-

mente a lu navu de Oseberg o GokstAcl, 
les corretpondería una eslora de 100 me· 
tros. lo que rt-1uha d ifícil concebir en ma· 
d.ra T ompoco puedo hablarse de birre­
meia. como en lat 1talcra~ de construccl6n 
pO! terior, porque exceptuando tres buques 
construidos en No•ucga el a11o 1206. tal 
di.s;»osición era d tecono<"ida en la Esca.n· 
dinovia del período de los vikingos. Aquí. 
como en muchos otros ca!os. las 1a.ga1 
hacen una confusión enlr.e la historia y la 
lryende . de alli que, aunque muchos ea· 
tudiot:os htin tacado conclusiones felices 
y ajustadas a la ló~ica de lo$ aconteci .. 
mientot. otros te han confundido y caí· 
do en errorc1 históricos. 

La vida de loa normandos 

l.a tierra de los normandos estaba cu .. 
l:.ierta por grande• bosques y a lo largo 
de lott numero10A ríos y lagos lejos de la1 
costas y en las riberas de los fiordos ha· 
bía en 101 bo1que1 espacios abierto1 por 
el fuego, en 101 cuale.s cultivaban cebad~, 
centeno. avena y trigo. 

En el centro de los poquísimos campos 
eetaba la aldea, compuesta de 1 O a 1 S 
caras. t lredcclor de las cuale• se hollaban 
los pajares. vraneroa. las cocinas y las ca­
sas de hilor, todo de madera. En las la­
deras de laa montañas vecinas había pra· 
deras donde lat mujeres llevaban l8S va· 
e.as a past•r en el verano, y hacían man .. 
tequilla y qucao. Tembién pastaban alli 
los caballos: loa cerdos engordaban con 
las bellota. del bosque. 

Algunas de catas granjas y aldeas hon 
continuado en poder de los descendientes 
de tsas familias hasta los tiempos pre1en­
tes. El orgullo fomiliar exigía que nunca 
se vendiesen las tierras: los heredaban los 
hijos mayores y 101 otros debían buKaT 
fortuna en otra pattc. 

Los e.se.lavo• a:. adquirían como pri1io· 
neros de guerra o ae compraban en 101 
mercados. La mayor parte de los hom­
bree: libres tenían varios esclavos y loa r'i­
cos "jarls" y loa c,aud1llos los poseían en 
número considerable. 

Las comidas eran sencillas, aun en lat 
casos de los jclc•. E.1 rey Si¡iurd el-. No­
ruega en 1O14. daba a sus huéspedes pes­
cado y leche dia por medio, ohcrnando 
con carne y cerveza. 
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El hidromiel. bebida fermentada y •m· 
briagante. se servía sólo t"n las f : stlvida­
des. Todos comían con los dedos y cor· 
taban loa atin1entos con lo!'I cuc.:hillus de 
caz.a que pendían de su! cinturones. An· 
tes y después de las comidas. las muie· 
res pasaban jof2.inas con agua y toallas 
de lino. Eran comunes las cucharas d!: 
madera, cuerno o hue110 y algunas veces, 
de plata. Era costumbre que las hijas de 
la casa 1tirviesen los cuernos de beber con 
hidrorn_iel o cerveza, 

Las casas de pobres y ricos eran de 
troncos y l!Ólo diferían en el tamaño. Por 
cierto que el aue~o era de tierra apisonada 
y había un agujero en el techo para que 
ta!iera el humo del hogar. En algunas ha­
bía también ventanas. que se hacían en 
el techo y se cubrían con finas piele.s 
transparentes: la techumbre era de c~s .. 
ped, paja o ramas aseguradas con barro 
y piedras o también de burda• tabias. 

Las paredes eran adornadas con escu­
dos, armas y tapices que bordaban la1 
mujeres. Se reservaba al jefe del hogar el 
lugar de honor en el estrado adosado a 
una de las largas paredes, entre )os esca .. 
ños que te extendían a uno y otro lado. 
Enfrente del esírado hab:a dos altares 
conragrados a los dioses. Por la noche. 
loa escaños se usaban corno e.amas. Du­
rente la comida, largas y estrechas mesa! 
se colocaban delante de loa escaño&. 

El consejo :le la aldea o "thing ... inte­
otrado por los hombres libres. dictaba las 
Jeye!', decidía los casos criminales o ht'J 
diferencia.e o disputas. Si alguien cometía 
un asesinato tenía que pagar u.na ~ompen­
f&.ción a la famiHa del muerto o era dec~'l· 
rado fuera de la ley. 

Los normandos eTan amantes de la 
múrica y del baile. Tenían un violín, un;i 
t : ompa de cuerno de gamo y un arpa. E \ 
punto cutminante de una fiesta era la pre-

tenlac;-ión de lo~ e!'caldos. Ellos eran tro· 
va .'.'J oree profesiona les siempre bien reci· 
bidos en la$ casa.s de los capitanes y en 
lafe cortes de los reyes. 

No había escuela y los jóvenes recibían 
su educación en )as casas de sus propios 
padres, una inetitutriz o las visitas. Con 
frecuencia se enviaba a los niños a las e.a­
ras de los parientes ricos. para que fue­
ran mejor educados. Se prestaba más 
atención a la educación de Jos niños que 
a la de )as Aiñas. sin descuidar estas ú1-
timas. 

Ellas aprendían a hilar. tejer, teñir la 
lana, coser y bordar. Se les enseñaba a la­
var la ropa y cocinar, hacer mantequilla 
y queso. Todas aprendían a cantar, reci­
tar, escribir poemas y referir sagas. Algu­
nas niñas y la mayoría de los niños apr: n­
dían a leer y ta1lar runas. aun cuando an .. 
tes que estas disciplinas estaban !os de­
portes orientados hacia la capacidad fí­
!ica y la obtención de una buena condi­
ción de guerreros. 

La& runas, escritura d e piedra 

Los monumentos literarios más anti· 
guos de Islandia y Escandinavia son las 
rurat. Dejando de lado las diacuaione; 
:le los eruditos con motivo de su interpre­
tación, podemos decir que el alfabeto rú­
nico era !enciUo. Así como nosotros lla· 
roamos abec : dario a la serie de !et.ras de 
nuestro rlfabeto, los normandos llama· 
han al •uyo .. futhork .. , vocablo tomado 
de las primeras riete !etras. El alfabeto 
p1fmitivo de )os nórdicos con! taba de 24 
letra!. Des;>ués: se dejó en 16 caracteres. 
AJ principio las runas sirvieron para tra­
zar las inscripciones de los combat!s, )01 

epitafios, las fechas y a veces hasta com· 
poricione! largas. 

ALFABETO RUNICO 

rn~t~rff 11"..,. •r~;.. 
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O din, n quien se atribuye la invención 
d(" e:Has le1ras, cniSeñó :iiu ntágico poder 
para curar las enfern1edades, para di:1ipar 
las nubes, detener un dardo en vuelo, 
Tomper la:; cadenas de los cautivos. apa­
~-.r loi; incend ios, rea nimar a lo~ difuntos 
e in~pitar a la voluntad el an1or o e l odio. 

Dc~pu~~ se hicieron más complicados 
lol'f [trabados conn1f"moraüvos y. gracias 
a la duración de las piedras. los antro· 
pologos han podido descifrar las huellas 
dejadJis por los vikingos e interpretar las 
1unas que grabaron. MiHares de esta~ pie~ 
dras conn1emo1'ativa! !e han descubiert" 
en la Península Escandinava y en Dina· 
n1arca. Al nort ~ de Upernivik. en Groen­
landia. se halló una pequeña piedra de 
runas y por ella se sabe que algunos nor­
mandos s e aventuraron a más de 3SO mi­
lla! al norte de] círculo ártico. 

Se tienen ciertas dudas acerca de si son 
auténticas las runas halladas en América 
del Norte. incluso la piedra rúnica descu­
bierta cerca de Kensington, en Minneso-

ta. en 1 89~. cuando Ctl arrancar el tron­
co d t un árbol apareció en la tierra. cu­
bie ... ta por MUS ra íces. 

B•bJiografía: 

li1:noria Un1vt•rs0tl - C:é>saJ' CctntU - To· 
n1n XVJJ. 

t:nciclopc<lia Cultu ral - Utcha - 1'on10 
XI. 

Enciclopt-dia General del Mar - Garriga 
- Varios tontos. 

EnciC'lnpedia Univel'sal Ilustrada - Espa· 
sa - Ya"'iO:!i' to1nos. 

Enciclopedia Universal Sopcna - Varios 
ton1os. 

Historia de la Edad Media - Juan Reglá 
Campistol. 

Historama - Jacqucs Francis Rolland -
Codex - Tomo UI. 
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